
 

 

 

 

¿Por qué les cerramos el paso  

tan duramente a los africanos? 
 

Sólo dos palabras para desahogarnos un poco del dolor que nos 

causaron estos días las imágenes de los africanos muertos y heridos cuando 

intentaban atravesar las vallas fronterizas que separan Nador en Marruecos  y 

Melilla en España, sabiendo que la mayoría procedían de Sudán, uno de los países 

más pobres de África, cuyo IDH apenas supera el 0,500, que tiene casi 11 millones 

de personas sufriendo hambre extrema, con una esperanza de vida de sólo 51 

años: ¡cómo no van a huir de la miseria más horrible y de una vida amenazada de 

muerte por hambre, sin esperanza ninguna de futuro, con PIB de sólo 486 dólares! 

 

¿Por qué les cerramos el paso tan duramente a los africanos? Queremos que 

sigan siendo empobrecidos, impotentes, indefensos para que así sean incapaces 

de desarrollarse y los países desarrollados podamos seguir explotando sus 

materias primas para nuestra holgada, cómoda y lujosa vida, a costa de la suya.  

Esto es una gran injusticia, que nos hace indignos de celebrar la Navidad de 

Jesucristo. 

 

¿Realmente, tiene sentido desearnos Feliz Navidad? 

 

A pesar de todo, así os la deseamos de corazón. Faustino 

 


